
 

 
 
 
 

A TODOS, 
¡OS 

ESPERO! 
 
Para vivir junto al Padre, lo que siempre dije que vivieseis  
Para deleitarnos, con lo que tantas veces festejamos juntos  
Para no necesitar, sino aquello que siempre, os dije que era necesario 
Para disfrutar de una eterna fiesta junto a Santa María Virgen 
 
¡OS ESPERO! 
Porque os quise con locura,  como hermano y como padre 
Porque mereció la pena servir a Cristo hasta el final, aún sufriendo 
Porque, desde la otra orilla, todo lo que yo soñaba se ha quedado corto 
Porque, el sol de Jesús, se impone sobre toda sombra 
 
¡OS ESPERO! 
Sed fieles hasta el final: tras la puerta, encontraréis los brazos de Dios 
Manteneos firmes en la fe cristiana: en la perseverancia estará vuestra fuerza 
Celebrad la Acción de Gracias: la Palabra y la Eucaristía será vuestro alimento 
Mirad hacia el cielo: y tendréis mil razones para seguir en la tierra 
Mirad hacia Dios: y sentiréis que algo grande, por conocer, os falta 
 
¡OS ESPERO! 
Como creyente, siempre me puse, con confianza y pobreza,  en manos de Dios. 
Como Papa, intenté llevaros hasta El, por medio de Jesucristo 
Como hermano os quise, como si fueseis mi propia familia, en mi amada iglesia 
Como humano, tuve mis fragilidades 
Tan sólo, desde esta orilla, y aunque sólo ha pasado un año, os digo que –estar 
junto a Dios- es el colmo de la felicidad y el regalo más grande por seguir a 
Jesucristo. 
(Javier Leoz con motivo del primer aniversario de la muerte del Papa Juan Pablo II) 


